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Abigail estaba exhausta cuando su carruaje llegó a la plaza donde se encontraba la casa londinense del conde de Worthington. Habían tardado muchos días en llegar desde que Sir Boardman le había dado instrucciones a su conductor para que mantuviera un ritmo lento debido a su delicada condición. Si bien apreciaba su consideración, también se había resentido con todos y cada uno de los hombres que intentaban instruirla sobre cómo comportarse o qué hacer. Estaba empezando a apreciar su nueva libertad mientras huía del único hogar que había conocido desde que tenía dieciocho años, y debía tener cuidado de no volverse loca. Sir Boardman trabajaba para ella y ella no tenía que obedecerle. Simplemente estaba siguiendo sus órdenes y manteniéndola a salvo de su padre, quien le habría robado su herencia si hubiera tenido la oportunidad. Probablemente incluso ahora estaba revisando los libros mayores y las cuentas para ver cuán extensa era esa herencia. 

Se frotó el estómago, esperando que el viaje no hubiera sido demasiado para el bebé que llevaba allí. Miró al otro lado del carruaje a la mujer sentada allí, complacida de que sir Boardman hubiera logrado contratarla para que cuidara de Agatha. La niña yacía ahora contra la pierna de su madre, profundamente dormida después de haber sido arrullada por el movimiento constante del carruaje. Viajar con un niño de dos años tampoco había sido fácil. Al principio, Agatha estaba fascinada por las nuevas vistas en la posada donde se habían alojado y los juguetes que Abigail había traído, pero finalmente, comenzó a extrañar la estructura de su mundo cuidadosamente cronometrado y las personas con las que estaba familiarizada. Estaba acostumbrada a la presencia de su enfermera diurna y su enfermera nocturna, y su madre no había permitido que ninguna de ellas viniera en este viaje. Estas personas, que habían sido contratadas por el ama de llaves, estaban decididas a criar a la niña como propia y no dejarse influenciar por su madre. Al principio, parecía que la enfermera diurna ni siquiera dejaría al niño al cuidado de su madre, pero Sir Boardman intervino cuando el instinto de Abigail habría sido arrebatarle al niño. Eso habría sido demasiado traumático para la niña pequeña, y era mejor si se iba voluntariamente con su madre, incluso si no la conocía tan bien. Más tarde, se hizo evidente que su madre era una virtual desconocida para la niña, y Agatha se sentía incómoda con las habitaciones desconocidas en las que se alojaban y los nuevos empleados contratados por Sir Boardman: un cochero, guardias y una nueva niñera.

Abigail jugaba con la niña, intentando de alguna manera conocer mejor su propia carne y sangre. Se había perdido mucho de los primeros años de Agatha debido a su esposo y su ama de llaves. Sus ideas anticuadas habían mantenido sus interacciones con esta niña al mínimo, y ella se arrepintió y le molestó su insinuación de que no era capaz de criar a la niña por sí misma. Los llantos de la pequeña, que se dio cuenta de que nada le era familiar, le habían roto el corazón. Aún así, al menos Abigail era alguien a quien había visto y jugado ocasionalmente, y eso era lo único familiar en el mundo de la niña ahora. El corazón de Abigail se rompió aún más cuando la niña se aferró a ella con lágrimas secándose en sus mejillas y finalmente cayó exhausta en un sueño. Sabía que los otros huéspedes de la posada no habían apreciado los fuertes gritos de la infeliz niña hasta que se quedó dormida. Se quejaron, pero el dueño del establecimiento no quiso desalojar a la condesa de Worthington. El segundo día y la noche no habían sido mucho mejores, pero Agatha aceptaba cada vez más la situación o se distrajo con el viaje en el carruaje, ya que pudieron partir el tercer día, para alivio del propietario

Los días en el carruaje habían sido interesantes. El niño estaba mirando por las ventanas, durmiendo, jugando o alborotado. Su nueva enfermera era una joven de mejillas regordetas, mayor que la condesa. Lamentablemente, su propio hijo había muerto el año anterior. Su esposo estaba emocionado cuando ella encontró empleo porque ya no la quería, alegando que no podía darle un hijo sano. Bonnie era un buen nombre para esta mujer joven y redonda. Era bonita a su manera, trataba de mantenerse feliz y estaba dispuesta a viajar con Abigail. La había impresionado la riqueza representada en el carruaje del conde de Worthington, pero no entendió de inmediato por qué se hospedaban en una posada cuando la propiedad estaba tan cerca. No le dijeron que irían a Londres hasta que estuvieran bien encaminados, pero le convenía porque su esposo ya no la quería.

“Hemos llegado, milady”, el conductor se había bajado para abrirle la puerta a Abigail. “Toma mis cosas—” comenzó, sin saber si los nuevos sirvientes conocían los protocolos, pero fue interrumpida. “Por supuesto, milady” le dijo, tocándose el sombrero. “Uno de los hombres se adelantó hace varias horas para anunciar su llegada”. Se estiró en el carruaje para tomar al niño de sus brazos. Abigail asintió, tratando de enderezar su vestido negro. Lo había usado constantemente desde que todavía estaba oficialmente de luto, y era el mejor vestido que tenía. También era el único vestido que estaba de moda y le quedaba bien. Tendría que rectificar eso. Sir Boardman se había asegurado de que ella tuviera mucho dinero con ella y sabía cómo retirar más fondos del banco y escribir un giro o cheque bancario. También le enseñó cómo esconder su dinero en caso de bandidos, aunque ninguno de ellos estaba seriamente preocupado por los bandidos ya que seis hombres habían sido contratados para viajar con el carruaje y velar por la seguridad de la condesa de Worthington. Mientras Abigail bajaba del carruaje, usando la mano que el conductor le tendía para ayudarla, vio que los lacayos, que habían viajado en la parte trasera del carruaje, simples niños en realidad, ya estaban desatando sus baúles y bajándolos desde la parte superior del autocar donde habían viajado.

Abigail miró hacia la casa adosada que tenía delante. Era un edificio impresionante que una vez fue el hogar de un duque, por lo que había aprendido de la familia del conde de Worthington. Su línea noble se tenía en gran estima porque podían rastrear su linaje seis o siete generaciones hasta la nobleza. Augustus había sido el quinto conde, pero su antepasado era un duque, un príncipe y un hijo menor. Abigail estaba complacida con lo que vio. El lugar estaba bien mantenido y tenía un pequeño jardín inmediatamente al frente con cercas de hierro a lo largo del camino. Miró los adoquines a lo largo de la calle y vio a los barrenderos trabajando para mantener limpia su calle con su impresionante dirección.

La puerta principal se abrió y apareció un hombre. Era uno de sus escoltas, que se hizo a un lado y se cuadró. Apareció otro hombre, y una anciana se asomó detrás de él. Abigail hizo su camino hacia adelante.

“La Condesa de Worthington”, anunció el escolta a los dos, que obviamente eran el mayordomo y el ama de llaves. “Este es Warren, su mayordomo, y esta es la Sra. Warren, su esposa y su ama de llaves”. “Milady”, dijeron al unísono, uno haciendo una reverencia y el otro inclinándose formalmente. “Lamento que no tuviéramos más aviso de su llegada. Habríamos puesto la casa en orden si lo hubiéramos sabido”, le dijo la Sra. Warren en tono de disculpa.

“Gracias, señora Warren. Estoy seguro de que estará bien. Solo necesito un lugar para dormir, y podemos preocuparnos por la casa después de eso. Necesitaba escapar”, le informó a la mujer mientras se hacían a un lado para dejarla entrar a la casa.

“¿La niña, milady?” La Sra. Warren se aventuró a preguntar, preguntándose quién era. Sabía que la dama era la esposa del conde, su condesa, pero no tenía idea de quién viajaba con ella, ya que el conductor llevó a Agatha adentro, seguida por una mujer joven y regordeta. Los lacayos empezaron a traer el primer baúl.

“Esta es Lady Agatha, mi hija. El conde falleció y necesitábamos dejar atrás el dolor”, explicó a la pareja. Vio que Warren estaba indicando a los lacayos dónde colocar los baúles. “¿Hay un dormitorio que pueda usar donde Agatha pueda estar cerca? ¿Quizás una habitación contigua, para que no se asuste?”

“Por supuesto, mi señora. Su escolta nos dijo que necesitaría habitaciones y las he preparado. Necesitarán una buena limpieza, pero no tengo sirvientas que me ayuden, y como el conde no ha ido a la ciudad de Londres en mucho tiempo...” se interrumpió, sabiendo que no era asunto suyo. lo que hizo la nobleza.

“Arreglaremos que se contraten algunas sirvientas mañana. Lo que tengas disponible estará bien por ahora; simplemente estamos cansados de viajar. ¿Hay algún alimento para alimentar a nuestra gente?” preguntó, incluyendo a sus sirvientes en esa pregunta. Era muy consciente de que ahora era responsable de todas estas personas.

“Alimentos que tenemos y muy calientes. Si me siguen, les mostraré dónde están sus habitaciones y dónde pueden refrescarse. La cena estará lista en un abrir y cerrar de ojos” dijo, frotándose las mangas como si fuera a arremangarlas. Ella apreció que la dama no fuera un miembro presuntuoso de la alta sociedad. Sabiendo la edad que tenía el conde, se sorprendió de que la viuda fuera una mujer tan joven.

Abigail estaba complacida con los pequeños apartamentos que fueron designados para la señora de la casa. Los lacayos trajeron sus baúles y luego llevaron el baúl de su hija al dormitorio contiguo. En uno de los vestidores había incluso una cama para Bonnie. La señora Warren tenía razón. Vio que todo necesitaba una limpieza a fondo. Aun así, la ropa de cama estaba limpia y fresca, y serviría por ahora.

“Siento lo del conde”, dijo la Sra. Warren mientras le mostraba a la condesa sus habitaciones. “Bueno, como sabes, era bastante mayor. Un caballo lo había pateado esta primavera, y la herida nunca se curó del todo. Más tarde también sufrió un derrame cerebral y se estaba consumiendo”, explicó, desabrochándose el sombrero que llevaba puesto, que contrastaba totalmente con la fina tela de su vestido negro. Lo reemplazó con un trozo de encaje negro sobre su cabello.

“Hay agua en el lavabo”, le informó la Sra. Warren, señalando la jarra que había traído y el tazón ancho debajo de ella. Volveré a la cocina y pondré tu cena en la mesa. Enviaremos mañana por más suministros y tendremos comidas adecuadas para usted”.

“Gracias, señora Warren”, dijo Abigail cortésmente, asintiendo a la mujer y despidiéndola. Apreció el agua y comenzó a lavarse la cara y las manos, teniendo cuidado de no mojarse el vestido. Agatha estaba despierta y explorando su habitación.

“Bonnie, trae a Agatha aquí y lávala para la cena”, le dijo Abigail a la niñera. Miró hacia la calle y vio que el carruaje ya se había ido. Sabía por sir Boardman que la casa tenía su propia cochera en la parte de atrás con apartamentos encima para el cochero, un lujo que no todos los lugares de Londres ofrecían. Estaba contenta de estar aquí y esperaba ver más de la ciudad. Ella nunca había estado aquí antes ya que su padre nunca ocupaba los lugares de su familia. Lo más lejos que había estado nunca fue Bélgica, y eso fue a expensas del padre de su amiga Melissa Lawrence como acompañante de su única hija. Podría haber vivido de esos recuerdos, pero ahora, como mujer independiente, disfrutaría siendo la viuda del conde de Worthington. Lanzó un suspiro de alivio, preguntándose cuánto tiempo tendría que esperar para que Sir Boardman limpiara la propiedad que su esposo había dejado, cuánto tiempo llevaría el papeleo en los tribunales y cuándo su padre descubriría adónde había ido.

“Lista, milady”, le dijo Bonnie, y Abigail se giró para sonreírle a su hija, su cabello dorado era una clara indicación de que era la hija de su madre. Sus ojos eran diferentes a los de Abigail, pero no estaba segura de a quién se parecían. Gracioso, no podía recordar qué color de ojos tenía Augustus. Le tendió la mano a la niña que corrió a tomarla y saltó mientras bajaban las escaleras en busca del comedor. La desgana y el malestar de la niña con los extraños se vieron mitigados por el hecho de que recordaba a Abigail, incluso si no la había visto a menudo, y era obvio que la mujer la amaba. Las necesidades de la niña pequeño eran simples.

Si bien no le habían dado mucha importancia al ama de llaves, la cena consistió en sopa, tostadas de queso y un delicioso hidromiel que hizo que la comida fuera sustanciosa. Abigail insistió en que Bonnie comiera con ella y la ayudara a alimentar a su pequeña. Deseó haber cambiado el elegante vestido de la niña en caso de que derramara algo sobre él. Casi resopló su sopa de guisantes por la nariz mientras observaba las travesuras de su hija en la mesa.

“Ella no es una buena dama para todo su título”, le confió la Sra. Warren a su esposo, observando a la joven ayudar a mantener a su hija alimentada y relativamente bien educada en la mesa. “Sin embargo, es una dama”, protestó, espiando con ella en caso de que los necesitaran.

“Pero ella no es tan snob como para enseñorearse de nosotros. Le gusta lo sencillo”, reconoció. La buena comida y la duración del viaje los hizo bostezar a todos, y pronto se retiraron a sus camas, Agatha terminó acurrucada en la cama grande de Abigail, y la joven sonrió soñadora, ya que nunca había acurrucado a su hija así.
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Bonnie se despertó con las risas de su cargo y, al mirar en la habitación de su ama, encontró una vista encantadora. Lady Agatha estaba jugando con su madre, Lady Abigail, en su amplia cama. Estaban jugando debajo y sobre las sábanas, escondiéndose y riéndose a carcajadas juntos. Ella sonrió, habiendo sentido que la niña había estado apartada de su madre la mayor parte del tiempo en la casa del viejo conde. La niña, aunque conocía a Lady Abigail como su madre, a veces dudaba y era tímida con ella. En este momento, lucía una gran sonrisa con hoyuelos profundamente grabados en sus mejillas, y sus pequeños dientes eran de un blanco brillante a la luz del sol. 

“Muy bien, vamos a tener que bañarnos y vestirnos para el día”, le dijo Abigail a su hija. “¡No! ¡NO! ¡Más! ¡MÁS!” gritó la niña, emocionada de estar jugando. Se había despertado en otro dormitorio extraño y se había sentido aliviada al encontrar a su madre, alguien a quien reconoció, durmiendo a su lado. Había despertado a su madre con sus esfuerzos por salir de la cama y explorar.

Abigail, muy consciente de que tenía a su hija en brazos, no había dormido demasiado profundamente. Aun así, no había dormido mal. También era muy consciente del hecho de que estaba en una casa totalmente desconocida y completamente bajo sus propios dictados. No tenía a nadie ante quien responder, y todo dependía de ella por primera vez en su vida. La gente la buscaba en busca de dirección. Era una sensación embriagadora y se preguntó si era así para Melissa. ¿Siempre había sido su propia mujer? ¿Alguna vez se sentiría capaz de hacer cosas por sí misma? En este momento, no iba a preocuparse por nada de esto mientras su hija se estaba levantando de la cama.


“¿Adónde vas?” preguntó con voz burlona.



“Pipí”, respondió la niña, y alarmada, Abigail se levantó para sacar el orinal y ayudar a su pequeña a usarlo. Dado que la olla fue construida para un adulto, su ayuda era una necesidad, y estaba complacida con el práctico paño, para poder limpiar a la niña. Sintiendo la necesidad ella misma, volvió a subir a la niña a la cama, para que pudiera ponerse en cuclillas y vaciar su vejiga. Sintió un poco de náuseas esa mañana y estaba contenta porque eso significaba que el bebé permanecía dentro de ella. Le preocupaba perder a su bebé con todo este estrés. Quería este bebé, y niño o niña, sabía que le encantaría. Le sonrió a Agatha y comenzó a jugar con ella, haciéndole un poco de cosquillas antes de que comenzaran a jugar a las escondidas debajo de las sábanas.

“Buenos días mi dama. Tomaré a la niña y la vestiré”, ofreció Bonnie cuando vio que la pequeña se disponía a discutir con su madre. Por alguna razón, Agatha se había encariñado con la joven de mejillas de manzana. Quizá, con todas las caras diferentes a su alrededor ahora, aceptaba más a esta mujer en su vida. Todavía se acercaba con frecuencia a su madre, como para comprobar que todavía estaba allí.

“Gracias, Bonnie. Me vestiré sola”, respondió Abigail, dándose cuenta de que también tendría que contratar a una doncella. Mirando alrededor de la habitación y viendo el polvo sobre la madera alrededor de las puertas y ventanas, se dio cuenta de que tendría que contratar a varias personas. Tiró del tirador de tela, preguntándose si funcionaría en esta casa. Mientras se vestía, llamaron a la puerta. Terminó sus botones y llamó, “¿Pase?”


“Sí mamá. ¿Tú llamaste?” La señora Warren asomó la cabeza.



“Gracias, señora Warren. No estaba seguro de que el tirón estuviera funcionando. Bajaremos a desayunar en breve”, miró hacia la habitación contigua donde podía escuchar a Agatha balbuceando a un volumen alto antes de volver su mirada divertida hacia el ama de llaves. “Quiero una lista de las cosas que sabes que necesitan arreglo, así como una lista de los sirvientes que te gustaría que contratemos”.

“¿Quieres que haga una lista? No sé escribir, mamá”. Parecía decepcionada y tal vez un poco avergonzada.

Abigail sonrió de manera amistosa. “Está bien. Puedes decírmelo y preparo la lista. ¿Conoce a alguien que esté buscando empleo, alguien en quien podamos confiar para hacer el trabajo? Necesitaremos algunas personas aquí solo para limpiar el lugar a fondo, y luego, necesitaremos que alguien se quede y lo ayude a mantenerlo. Creo que también necesitamos un cocinero, para que no tengas que agregar eso a tus deberes, una camarera y un mozo. Trajimos lacayos. ¿Hay alguien más en quien puedas pensar?”

La Sra. Warren, que al principio se sintió decepcionada al pensar que la dama la encontraba deficiente y que era un reflejo de su propio trabajo, le devolvió la sonrisa. Asintiendo cordialmente, estuvo de acuerdo con ella en todo, y discutieron qué más y a quién más necesitarían. El Sr. Warren bajaría a la sala de contratación para buscar a algunos de los trabajadores que Abigail había nombrado. “Los hombres conocen a los hombres, e iré con él para contratarnos algunas mujeres. Nada de zorras ni holgazanes” prometió. “Tendremos esta casa en forma en poco tiempo. No ha habido nadie viviendo aquí en mucho tiempo”.

“Bueno, tengo la intención de vivir aquí durante al menos el próximo año. Mi bebé nacerá aquí”, se frotó el estómago para enfatizar que estaba embarazada. “Voy a necesitar un médico, y estoy segura de que conoces a los otros sirvientes por aquí y a quiénes usan sus amas”. Ante el asentimiento de la Sra. Warren, continuó: “También necesitaré una modista. Solo traje mi ropa de luto, y a medida que crezca...” se calló mientras sonreía al pensar en otro bebé. Perdió parte de su sonrisa cuando se dio cuenta de que este podría ser su último hijo. “Tendremos que asegurarnos de que el señor Warren se haga cargo de los lacayos. No quiero que ningún visitante traspase las puertas de entrada”, le dijo a la mujer mientras se sentaba para ponerse las medias y los zapatos. Iba a hacer que le hicieran pantuflas para andar por la casa, ya que no tenía la intención de salir mucho más allá de sus jardines. Miró por la ventana y, aunque no podía verlos, le preguntó a la Sra. Warren: “¿Qué hay de los jardineros?”


“Sr. Warren los contrata de vez en cuando, pero nunca a tiempo completo”.



“Bueno, vamos a querer que limpien los jardines. Tal vez contrate un equipo inicialmente, y si alguno de ellos resulta prometedor, podemos ofrecerle un puesto de tiempo completo. Veo que la valla de hierro necesita ser ennegrecida”. La mujer asintió, viendo el sentido de contratar hombres a tiempo completo ahora que su señoría estaba aquí. Se acordaría de contarle estas cosas a su marido, con o sin una lista.

“Quiero que estas habitaciones se limpien a fondo y que se laven las cortinas”, mencionó mientras se abrochaba el zapato, lastimándose el dedo por el ajuste apretado. “¡Cuando tú y las mujeres que contratemos estén trabajando, querré salir, para no terminar estornudando!” Ella rió, y el ama de llaves, aliviada, rió con ella. “¡Ah, y una lavandera también!” Abigail agregó, completando su lista.

El ama de llaves preparó maravillosamente el desayuno, y no se ofendió por la sugerencia de que tenían un cocinero a tiempo completo. La señora tenía razón en que un hogar adecuado necesitaría todas estas cosas, y ella y su esposo se apresuraron después del desayuno para hablar con personas que sabían que estaban buscando trabajo. Luego, se dirigieron a la sala de contratación para emplear equipos de manera temporal. Necesitarían cuadrillas para trabajar por dentro y por fuera, y supervisarían a estas personas para su dama.

Abigail pasó más tiempo con Agatha, pero una vez que comenzó a bostezar y Bonnie la llevó a dormir la siesta, Abigail comenzó a explorar la casa sola. Ninguna de las habitaciones estaba cerrada con llave, y estaba agradecida por ello, recordando los intentos de la señora Leister de frustrar su autoridad como dueña de su propia casa. Esperaba que Sir Boardman pudiera mantener a esa mujer bajo control. Realmente era buena para esa casa, pero la había hecho más incómoda durante los tres años que Abigail vivió allí. Bueno, ese ya no era su problema.

Había seis dormitorios arriba en la casa adosada. Era de buen tamaño, pero claro, el conde de Worthington provenía de una buena familia, y esto era de esperar. Cada una de las habitaciones tenía vestidores y algunas también tenían salas de estar. Pensó brevemente en modernizar la casa, pero no tenía idea de los fondos disponibles. Si preguntaba, estaba segura de que sir Boardman podría decirle exactamente cuánto dinero había disponible. Sabiendo lo caras que eran las carreras de caballos y cuánto le habían costado algunos de los caballos a su esposo, podía imaginar que había mucho dinero. Después de todo, Augustus había sido un hombre muy rico.

Encima de ellos, en el tercer piso, había una madriguera de habitaciones para conejos. Seis de ellos eran una pequeña fracción del tamaño de las habitaciones en el segundo piso, pero eran básicos para las necesidades de un sirviente. Había muchas cosas almacenadas en este piso, y ella tenía curiosidad, pero no iría a hurgar y tocar allí. Además, estaba polvoriento, y ella sentía demasiado el silencio allí arriba.

Abajo, el comedor estaba preparado para doce, pero la mesa podía alargarse si era necesario. También había una sala de desayunos que era más acogedora y estaba preparada para seis personas. Esto también podría alargarse, y se podría colocar un buffet en el aparador. Le encantaba la sensación del salón luminoso y alegre en la parte delantera de la casa. Le permitía ver a cualquiera que entraba y salía frente a la casa. A un lado había un pequeño y cálido invernadero que sabía que le daría mucho placer en el triste invierno que se avecinaba. Había un salón, un estudio para mujeres y un estudio para maestros con libros que cubrían la pared. Anticipaba leerlos todos, si encontraba tiempo. Miró con anhelo sus hermosas encuadernaciones de cuero. Algunos de ellos ya eran muy leídos, el pliegue en el lomo le mostraba los favoritos de alguien. Otros podrían nunca haber sido tocados. Sacó unas cuantas, y el oro a lo largo de los bordes hizo que las páginas se pegaran un poco.  Estaba asombrada de su condición nítida y prístina.

En la parte trasera de la casa estaba la cocina con un enorme conjunto de hornos, la trascocina y la lavandería. La despensa era maravillosa pero tenía muy poco en sus estantes. Hizo una nota en su mente para que la cocinera que encontró la Sra. Warren llenara la despensa con todo lo que necesitarían. No tenía la intención de socializar mientras estaba aquí, pero quería tener una despensa llena. Mientras examinaba la cocina, miró más allá de las ventanas hacia la cochera justo cuando su cochero miraba por la ventana. Ambos dieron un brinco, y ella se llevó la mano al pecho, riéndose.

“Lo siento, milady”, dijo, quitándose el sombrero mientras entraba por la puerta trasera. También tenía risa en su voz, y sus alegres ojos marrones brillaban. “Solo estaba viendo si había alguien cerca y si me necesitabas para algo”.

“Estoy explorando la casa y viendo lo que necesitamos. La Sra. y el Sr. Warren están en la sala de contratación para encontrar personas que nos ayuden a poner la casa y los terrenos en forma. ¿Qué aspecto tiene la cochera?” le preguntó, mirando el edificio de piedra detrás de la casa. Parecía bien hecho y acogedor.

“Es un buen establo, milady. Necesita un poco de limpieza, pero lo arreglaré y estoy seguro de que podemos usar a algunas de las personas que contratarán” le aseguró, sin querer ser una molestia.

“Bueno, te dejaré a cargo de eso. No quiero que nadie duerma en una pocilga allí”, asintió hacia las ventanas superiores de la cochera donde estaba segura de que se habían colocado catres o camas para los sirvientes. Siempre podían acostarse en el heno si no hubiera otros espacios disponibles. “Y eso incluye a los caballos también. No necesitamos que nadie se enferme. Hable con el Sr. Warren y organice a cualquier persona que pueda necesitar para ayudarlo a limpiar y ordenar el lugar. También puede averiguar dónde comprar heno y paja para los caballos. Estoy seguro de que los jardineros podrían usar el estiércol, así como el heno y la paja viejos para los jardines”.

Él asintió hacia ella, impresionado de que una dama de su estatura supiera de esas cosas. El nombre de Worthington la había precedido mucho antes de que sir Boardman lo contratara. Sir Boardman le había explicado que acababa de enviudar y necesitaba mimos y protección. Dio a entender que si jugaba bien sus cartas, podría tener su posición por mucho tiempo. La paga era buena, los caballos estaban bien, algunos de los mejores que había visto en su vida, le gustaba su alojamiento y ella no había sido demasiado mandona. De hecho, ella lo había dejado hacer su trabajo sin interferencias, y estaba seguro de que quería mantener esta posición en base a lo que había observado hasta el momento.
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